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Que aparezca un nuevo texto sobre el fenómeno de la lectura y de las bibliotecas escolares es siempre muy bien acogido por un gran número de profesionales de la enseñanza y del ámbito de las bibliotecas. Nuestra necesidad de referencias continúa, y agradecemos la reflexión y la revisión de los esquemas asentados en este campo, especialmente cuando la autoría corresponde a personas que han demostrado sobradamente con su trabajo que conocen bien todo lo que puede ofrecer una biblioteca escolar: todo el potencial que guarda a la espera de que las administraciones responsables de este ámbito y las comunidades educativas quieran y puedan permitir su desarrollo.


Vivimos tiempos de grandes mudanzas en el terreno de la educación, y también de gran confusión. Conviene aguzar la mirada para descubrir propuestas válidas y pertinentes entre las muchas corrientes metodológicas que se venden como novedosas; para distinguir herramientas útiles, por ejemplo, entre los discursos que alaban la tecnología y el uso de dispositivos electrónicos como panacea para el gran cambio que la educación, en efecto, precisa, si desea seguir siendo significativa en esta sociedad compleja que entre todos estamos construyendo.


Existen estudios internacionales, especialmente en el ámbito anglosajón, que evidencian las repercusiones de la biblioteca escolar en el aprendizaje del alumnado que tiene la fortuna de contar con una biblioteca en su centro, siempre y cuando esta cumpla una serie de requisitos básicos.


Son conocidas las conclusiones de Dorothy Williams, Caroline Wavell y Katie Morrison (2013), en su trabajo Impact of School Libraries on Learning. Critical review of published evidence to inform the Scottish education community: las bibliotecas escolares contribuyen a alcanzar mejores logros académicos, mejores resultados de aprendizaje y mejores actitudes para el aprendizaje. Para esto la biblioteca escolar facilitará el acceso físico y virtual a los recursos, ya sea en la biblioteca, en el aula o en el hogar del alumnado, dentro y fuera del horario lectivo; contará con una colección física y virtual actualizada, rica y diversa que apoye los planes de estudio y atienda las necesidades de ocio de los alumnos; contará además con tecnología en red que permita el acceso y el uso de información, así como la construcción de conocimiento y su difusión; habrá de proporcionar formación en función de las necesidades individuales y curriculares de docentes y alumnos, en el ámbito de la alfabetización informacional, de los contenidos curriculares y de los intereses que rodean a la lectura; precisa de profesionales cualificados, proactivos y en constante coordinación con todo el equipo docente, que trabajen en red con otros bibliotecarios y agentes externos para facilitar el apoyo al aprendizaje.


Por todo lo anterior, sorprende que una buena parte de las administraciones educativas de nuestro entorno cultural hagan oídos sordos y mantengan en barbecho la biblioteca escolar, cuando tiene tal potencialidad a la hora de obtener resultados de aprendizaje. Porque a pesar de los esfuerzos de muchos docentes y de los planes consolidados en países como Chile, en el que han trabajado Constanza Mekis y Christian Anwandter, la biblioteca escolar sigue estando desatendida en muchos contextos. Por si la causa fuese la falta de información, bienvenido sea este manual, Bibliotecas escolares para el siglo XXI. Desarrollo de comunidades de lectura, porque nos da argumentos para seguir defendiendo que cada centro educativo tenga una biblioteca escolar actualizada, tal y como vienen reiterando IFLA/UNESCO desde 1999, fecha de publicación de su Manifiesto sobre la biblioteca escolar.


En efecto, los autores comienzan por revisar y realizar una lectura crítica del fenómeno de la lectura en esta segunda década del siglo XXI, observando con agudeza las prácticas de lectura de los niños y jóvenes que se forman actualmente, los usos que hacen de los dispositivos de lectura, las formas en que se presenta la cultura escrita y los modos mediante los cuales se accede a esa cultura escrita; proponiendo una actualización de los conceptos que utilizamos para referirnos a esa mediación necesaria entre los lectores en formación y los textos, cada vez más complejos. Y esta reflexión pausada y creativa sobre la actualidad del fenómeno de la lectura y las nuevas alfabetizaciones se hace, cada día que pasa, imprescindible.


¿Cuál ha de ser el papel de la biblioteca escolar en este contexto mutante y complejo, cuando se pretende que sea útil para la formación de los lectores, cuando se reconoce su función como herramienta al servicio del aprendizaje?


Las bibliotecas escolares forman parte de un ecosistema más amplio que está en constante evolución y que en los últimos años ha experimentado fuertes transformaciones. El mundo de las bibliotecas ha absorbido los golpes de un cambio de paradigma (tal y como algunas fuentes denominan a este fenómeno), donde el papel ha dejado de ser el soporte para la transmisión del conocimiento y de la fabulación y creación humana.


Las bibliotecas universitarias, públicas, especializadas o escolares están abriéndose a nuevos recursos y servicios, modificando sus infraestructuras, reduciendo puestos de lectura clásicos y diseñando espacios versátiles que faciliten la realización de actividades diversas en contenido y finalidad, pensados más para el encuentro entre las personas, el intercambio de saberes, el trabajo colaborativo y la generación del conocimiento en forma compartida.


El gran cambio viene ocasionado por explorar, conocer y adaptarse a las necesidades de las personas que forman parte de la comunidad a la que la biblioteca presta servicio. La preservación del saber sigue siendo una función de todas las bibliotecas, pero esta función se adapta también a las comunidades, se especializa o se desarrolla en forma invisible, aunque más eficaz.


Las bibliotecas escolares que avanzan en estos momentos sociales y educativos son aquellas que, de la misma forma, tienen en cuenta las características y necesidades del alumnado al que se deben, pero también del profesorado y las familias. Son bibliotecas que amplían sus servicios y priorizan aquellos que facilitan oportunidades de aprendizaje compartido, sin olvidar las necesidades individuales de todos y cada uno de los componentes de la comunidad educativa.


Son las bibliotecas que incorporan los nuevos lenguajes, soportes y formatos. Es por ello que aparecen la robótica, la programación, los medios audiovisuales, los videojuegos, junto con los libros en papel, los libros electrónicos, la radio, la música, el cine y el conjunto de las artes plásticas y visuales. Son aquellas que se adaptan a nuevos usos sociales y crean espacios de encuentro y de aprendizaje compartido, que configuran rincones para la exploración, la investigación, el aprendizaje experiencial, la invención, la creación y la expresión oral, escrita, plástica o audiovisual.


Las bibliotecas activas son, en la actualidad, aquellas que observan las nuevas prácticas de lectura y de escritura de niños y jóvenes y procuran darles cabida en sus actividades, para trabajar a partir de ellas, tender puentes entre el necesario desarrollo académico y los intereses y usos generacionales.


Las bibliotecas activas son aquellas que diseñan, planifican y ofrecen a la comunidad educativa múltiples oportunidades de encuentro con la cultura, interrelacionando las distintas expresiones y formas de comunicarla, y aportan recursos para que todo el alumnado pueda tener acceso a los productos culturales, a las fuentes informativas diversas y plurales, y también a una selección de lecturas de ficción con criterio de calidad. Pero, además, se empeñan en que este alumnado pueda expresar sus ideas, creaciones y conocimientos a través de los distintos cauces de comunicación disponibles, analógicos o digitales.


La biblioteca escolar es una herramienta de los centros educativos para ampliar sus prácticas de aula, avanzar por caminos de innovación y crear comunidad. Precisa, para ello, de la convicción de las administraciones educativas, recursos materiales y recursos humanos. Precisa espacios amplios, mobiliario atractivo y adaptado, equipamiento actualizado y suficiente: los mejores de toda la escuela. Contará con un presupuesto propio para mantener en forma adecuada los fondos de la colección (que incorporan juegos y materiales de muy distinta índole); pero, especialmente, necesita profesionales de la educación que crean en ella, cualificados para desarrollar las funciones que les corresponden y con un gran interés por el papel educativo de la biblioteca y su función democratizadora y compensadora de desigualdades.


Estas nuevas bibliotecas siguen teniendo la lectura como principal labor, la formación de los jóvenes lectores, el acompañamiento y la mediación, la creación de espacios y tiempos para la lectura. Un porcentaje importante del alumnado carece en su entorno de los apoyos necesarios para vincularse afectivamente con los libros y a la lectura. Es demasiado el ruido mediático y corto el tiempo libre de otros estímulos que se puede dedicar a una actividad, la lectura, que requiere de un ambiente cálido y de una mínima dedicación. Es en la biblioteca escolar donde puede hallar ese ambiente acogedor y esas oportunidades para acercarse a la estantería y, libremente, encontrar el libro que espera para ser abierto. Será un libro informativo o será una historia de ficción, un poemario o un cómic, pero será el que esa alumna o ese alumno precisen en ese momento. Para que ese encuentro pueda darse, se necesita tiempo y mediadores convencidos y empeñados en su trabajo.


Este libro de Constanza Mekis y Christian Anwandter es una oportunidad para repensar nuestra práctica y para abrirnos a nuevas formas de enfrentar la mediación lectora. ¡Buenas lecturas!


CRISTINA NOVOA FERNÁNDEZ
Asesora Técnica de Bibliotecas Escolares
Consellería de Educación de la Xunta de Galicia
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Introducción





El acceso a la información es un derecho que Internet, por sí sola, no resuelve. Acceder a la información es más que su mera disponibilidad, ya sea en algún lugar virtual o físico. Ya Borges, en “La biblioteca de Babel”, había concebido un universo en que toda la información imaginable existía. Sin embargo, los habitantes de esa biblioteca vivían en constante incertidumbre. Eran habitantes de un lugar cuya historia y funcionamiento desconocían. Estaban rodeados de la totalidad del saber, pero no podían disponer de él para sus propias vidas. Estaban presos –como en un laberinto– de esa posibilidad infinita. La ficción de Borges puede ser leída de manera alegórica –y retrospectiva, por cierto– para nuestros tiempos saturados de información. En la biblioteca de Babel sus habitantes sueñan con un “catálogo de catálogos”, un orden posible para un infinito percibido como caos.


Hoy en día, la abundancia de información y su circulación cada vez más rápida tampoco garantiza, para sus receptores, una mayor conciencia sobre el tipo de contenidos que circula, su significado, su alcance. Antes bien, se percibe una cierta confusión, una incapacidad de comprender los distintos niveles de información, y una ansiedad imparable que se debate entre el deseo de consumir más información y el detenerse para pensar y relacionar lo leído.


Este es el contexto en el que, nos parece, las bibliotecas escolares juegan un rol clave en la formación de lectores. Los jóvenes están más familiarizados que nunca con diversos soportes y medios de información. Están acostumbrados a lo multimedial. Por otra parte, les cuesta discriminar entre información confiable y de calidad y aquella poco rigurosa o falsa. No comprenden muchas veces la importancia de respetar la propiedad intelectual. Están acostumbrados a la rapidez de Internet y han tenido pocas experiencias de búsquedas prolongadas de información y reflexión sobre un tema determinado. Esta inmediatez de sus hábitos lectores conspira contra el espíritu crítico y el rigor intelectual. Los cambios producidos en las últimas décadas son un desafío para mediadores que se formaron como lectores en otra cultura impresa, una en que lo digital apenas asomaba.


¿Cómo ayudar a estos nuevos lectores a abrirse paso de manera crítica en esta cultura impresa y digital, donde el texto y la imagen muchas veces van de la mano, y donde la recepción y producción de contenidos es casi simultánea? Ese es el desafío que tienen las comunidades educativas, que muchas veces responden con soluciones poco adaptadas a los nuevos lenguajes y dinámicas, profundizando el quiebre entre una manera de comprender el aprendizaje y el conocimiento de manera más bien decimonónica, y las dinámicas conectadas e inmediatas cada vez más presentes en distintos ámbitos de la vida cotidiana.


Por eso, es necesario volver a pensar la biblioteca escolar y reflexionar sobre cómo se articula su quehacer con las nuevas realidades en que ya estamos inmersos. Ese es el propósito de este libro. Hay grandes avances que ya se han realizado. Sin embargo, persisten zonas de América Latina y España donde las bibliotecas escolares aún no se valoran lo suficiente, ¡o incluso donde todavía no existen formalmente!


No es nuestra intención comentar las políticas públicas de distintos países (esa sería materia para otro libro). Solo subrayamos la necesidad de fortalecer los avances obtenidos hasta ahora, y señalar la importancia de ir formalizándolos a través de leyes, presupuestos y, sobre todo, apoyo institucional para poder mejorar estos espacios. Se trata de una política pública que merece nuestra atención y una mayor articulación con el resto del sistema educativo.


Lo que se juega es la construcción de un mundo de oportunidades equitativas no ya solamente en términos de acceso a la información, sino en las habilidades que le permiten a unos y otros satisfacer necesidades de información según diversos contextos. No ya asegurarse de que todos conocen homogéneamente determinados contenidos, sino la posibilidad de conocer, mediante procesos de búsqueda, síntesis y evaluación de información. No ya la sola lectura de unas obras canónicas que todos debieran haber leído y recordar, sino la capacidad de concebirse como lectores que construyen sus propias trayectorias de lectura.


La biblioteca escolar es un medio eficaz para avanzar hacia esta nueva equidad, necesaria para nuestras democracias. Las bibliotecas escolares aportan con una mirada integral al proceso formativo de los estudiantes, no solo al plantearse como el núcleo del aprendizaje en la escuela, sino por la posibilidad de convertirse en un lugar en que todas las disciplinas se relacionan. La biblioteca escolar puede acoger en un solo espacio de aprendizaje saberes cada vez más separados en las especialidades disciplinares.


Es necesario visibilizar una mirada sistémica sobre la biblioteca escolar. Que los docentes se vinculen estrechamente con ella, y que se piensen a sí mismos como mediadores de la lectura. Es importante, para fortalecer las bibliotecas escolares, abrirse a las nuevas tecnologías y a las prácticas de lectura y escritura que conllevan. Para eso, la biblioteca escolar ha de enfrentarse a estos desafíos con creatividad.


El investigador Eric Klinenberg, director del Institute for Public Knowledge de la Universidad de Nueva York, lo señaló recientemente, en una columna significativamente llamada “Para restaurar la sociedad civil, hay que empezar con las bibliotecas”:


“Las bibliotecas están siendo menospreciadas y descuidadas precisamente en el momento en que tendrían que ser más valoradas y necesarias. ¿Por qué la desconexión? En parte, se debe a que el principio fundamental de la biblioteca –que todas las personas merecen un acceso libre y abierto a nuestra cultura y patrimonio compartido– no está sincronizado con la lógica del mercado que domina nuestro mundo. Pero también es porque muy pocas personas influyentes entienden el papel expansivo que desempeñan las bibliotecas en las comunidades modernas”1.


Si bien Klinenberg se refería a las bibliotecas públicas, un problema similar amenaza hoy a las bibliotecas escolares. Todavía hay quienes no perciben la relación entre biblioteca escolar y ciudadanía.


El propósito de este libro es entregar una mirada que muestre cómo la biblioteca escolar se vincula con la comunidad educativa y, más ampliamente, con la formación de lectores en una democracia, en que el rol del individuo en el ejercicio de sus derechos, en la participación política y en su capacidad de debatir con otros, resulta muy relevante.
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